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Materia y lenguaje han sido dos de los polos entre los que ha basculado y 

bascula la obra de Eva Lootz (Viena, 1940), uno de los nombres 

fundamentales en la escultura española de la segunda mitad del siglo XX 

y comienzos del XXI. Materia y lenguaje vuelven a ser los ejes en torno a 

un proyecto que une por primera vez a los dos centros de arte más 

importantes de Valladolid: el Museo Nacional de Escultura, que custodia el 

impresionante legado de la imaginería religiosa castellana, y el Museo 

Patio Herreriano, cuya colección de Arte Contemporáneo es un documento 

imprescindible para conocer la historia del arte español desde las 

vanguardias hasta nuestros días. 

Una vida sin leer es una vida aburrida, sin aventuras y sin alicientes. Recibe 

cada semana tu newsletter Libros directamente en tu mail 

La fascinación que la humanidad ha sentido por los monumentos a lo largo 

de los siglos ha convivido con la destrucción del patrimonio y la 

memoria. En esa zona de sombra se sitúa el proyecto de Eva Lootz El 

reverso de los monumentos y la agonía de las lenguas, una reflexión en 

torno a la materia prima, a la matriz y origen de todo patrimonio pero que 

se sitúa en el borde de lo invisible. Ese revés de los monumentos no es sino 

la tierra en sentido literal, esa tierra de la que se ha extraído todo tipo de 

minerales, y entre ellos el óxido de hierro con el que nuestros antepasados 

pintaron los bisontes de Altamira.  

La materia prima 

Lootz trabaja con la tierra en su sentido literal, le fascinan materiales como 

el óxido de hierro, que desafían a la luz y el tiempo 

Lootz declara su fascinación por este material resistente a la luz y al 

tiempo. Dos conos-montañas de óxido de hierro (uno rojo y otro negro) y 

un tercero de caolín, material abundante en esta zona de la geografía 

española, componen la pieza en el espacio gótico de la Capilla de los 

Condestables del Herreriano. Los arcos apuntados de la arquitectura 



circundante y los vértices de los conos armonizan entre los acentos góticos 

y la mirada más contemporánea. Espacio y perspectiva, paisaje y revisión 

de la narrativa tradicional en cuanto al concepto de monumento. Al lado, en 

la sala Gil de Hontañón, una gran lengua de betún (de nuevo, la materia 

que remite a industrias y trabajo en un mundo nada virtual) cruza el suelo 

y constituye una instalación efímera a la manera de un mapa evocador de 

un tiempo pasado. 

En las paredes de la sala se muestra una selección de las lenguas que la 

artista ha ido fabricando con distintos materiales. La lengua como metáfora 

material de lo inmaterial. Lengua carnal y lenguaje como continente de 

culturas en peligro de desaparición. Una instalación sonora enumera como 

en una salmodia las casi 800 lenguas indígenas que están en peligro de 

extinción en América Latina Latina. Es la voz de la artista la que recorre el 

mapa de un patrimonio quebradizo cuya fuente es el listado realizado por 

la Unesco. 

 
La instalación mediante espejos en el Museo Nacional de Escultura invita a la vista a los 
impresionantes artesonados de geometrías musulmanas 

A escasos trescientos metros del que fuera convento de San Benito en el 

que se inscribe el Patio Herreriano, en el edificio histórico que sirvió de 

escenario a la Controversia de Valladolid (1550-1551), el Museo 

Nacional de Escultura alberga la otra parte del proyecto. La pieza titulada 

Si aún quieres ver algo date prisa: todo está desapareciendo recibe al 

visitante, que dirigirá inevitablemente la mirada a la impresionante sillería 



renacentista del coro de San Benito El Real, que preside la sala contigua. 

Pero para entonces puede que sus pies estén a punto de pisar el fino espejo 

con el que Lootz ha construido la frase atribuida a Paul Cézanne y 

convertida en ventana por la cual mirando al suelo veremos el cielo de la 

sala: los impresionantes artesonados de geometrías musulmanas datados 

en el primer tercio del siglo XVI y que tanto fascinaron a la escultora en su 

primera visita al museo. Lo visible es un material inestable, así tituló Eva 

Lootz sus escritos sobre arte, y aquí la metáfora se hace presente en toda 

su potencialidad. 

EVA LOOTZ EL REVERSO DE LOS MONUMENTOS Y LA AGONÍA DE LAS 

LENGUAS MUSEO PATIO HERRERIANO Y MUSEO NACIONAL DE 

ESCULTURA. VALLADOLID. MUSEOPH.ORG. HASTA EL 8 DE NOVIEMBRE  

 


